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7 deabrilde2016
fue el día enque falleció Julio Palma, debido anumerosas fa-

llasmultisistémicas quepresentó a raíz de las lesiones atribui-

bles al aluvióndel 25M.

CHAÑARAL.Trabajo realizado porCigiden recalcó que la
influencia de la acumulación de relavesmineros y las
modificaciones del cauce del río fueron perjudiciales.

Sedimentosderelaves fueron
factorpotenciadordeldesastre

40 años
de casados vivieronGuillermo Sepúlveda y su esposaDoña

Delia. Guillermohonró sus votos comomarido y salvó la vida

de sumujer.

2 perros, “Chupi”y“Jack”
pertenecían a la familia deDonOscarGuggiana yDoñaFlo-

renciaGutiérrez. En la actualidad, “Chupi” aún sigue con vida y

ya tiene 15 añosdeedad.

ELEVENTOMETEOROLÓGICOSEPRODUJOPORUNABAJASEGREGADA.
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FACTORES

DESENCADENANTES

Con información recabada en

terreno y otras bases de datos,

el investigador de Cigiden y su

equipo identificaron los si-

guientes factoresquepotencia-

ronestedesastre.

La topografía del terreno

antes de la inundación amplió

eláreaafectada.Algunaszonas

se inundaronporelefectode la

gran cantidad de depósitos de

relaves y por la presencia de

edificacionesen lasproximida-

desdel río, segeneróunacana-

lización adicional del flujo, lo

queincrementó lasvelocidades

y las fuerzasejercidasporestas.

Y lamagnituddelasprecipi-

taciones también fue un factor

incidente,porseruneventode

lluvia sin precedentes en una

cuenca como el río Salado que

había permanecido seca por

casi 44 años.

Según explica el científico

Cristian Escauriaza, quien ha

enfocadopartede su investiga-

ción a este desastre, “el evento

fue desencadenado por un sis-

temameteorológico conocido

como baja segregada. Este fe-

nómenoocurriócuandounnú-

cleodebajapresiónfríaenaltu-

ra llegódesdeelsuryquedóais-

ladosobreelnortedeChile”,es

decir, el sistema generó condi-

ciones inestables y favoreció la

formación de intensas precipi-

D
iezañoshanpasadodes-

de que el norte de Chile

vivió uno de los tempo-

ralesmáscatastróficosregistra-

dos en su historia reciente. En

marzode2015, intensas lluvias

provocaroneldesbordedel río

El Salado, generando un alu-

viónque arrasó con granparte

de la ciudad de Chañaral. La

magnituddeleventorevelóvul-

nerabilidades críticas en lapla-

nificaciónurbanayen las inter-

vencioneshumanasen lacuen-

cadel río.

El investigadordeCigideny

académico del Departamento

de Ingeniería Hidráulica y Am-

bientalde laPontificiaUniversi-

dad Católica de Chile, Cristian

Escauriaza, publicó reciente-

mente el artículo científico

Anthropogeniceffectsonflood

hazards in a hyper-arid wa-

tershed: The 2015 Atacama

floods (Efectosantropogénicos

sobre los riesgos de inundacio-

nes en una cuenca hiperárida:

las inundaciones de Atacama

de 2015) en el cual dan cuenta

que “La falta de datos de terre-

no, la geomorfología compleja

y las cargas de sedimentos que

puedenestar influenciadaspor

lasactividadeshumanas,hacen

queelanálisisde inundaciones

en estas regiones sea especial-

mentedesafiante”.

Pero, a pesar de las limita-

ciones, este estudio evalúa los

principales factoresquepoten-

ciaronla inundación,enunode

losdesiertosmásáridosdelpla-

neta.Atravésdemodelaciones

numéricas y reconstrucciones

de los flujosdedetritos, se iden-

tificó la influenciade laacumu-

lación de relavesmineros y las

modificaciones del cauce del

río afectaron la dinámica del

desastre.Todoesto,con la fina-

lidad de generar recomenda-

ciones que puedan servir para

laplanificaciónfutura,yparael

diseño de alertas tempranas y

estrategias de evacuación.

LOS CANES “JACK” Y “CHUPI” LEDEBEN LAVIDAADONOSCARGUGGIANA.
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do, una avalancha de lodo, pa-

los y escombros, los arrastró

condirecciónalmar.

Elvidriodel ladoderechose

hizo añicos. El ruido y las es-

quirlas hicieron reaccionar a

Delia, pero el barro y todo lo

que venía en él, entraron con

más fuerza. La corriente los

movió hasta que quedaron es-

tancadosentre losárbolesde la

rotonda que separa la avenida

Merino Jarpade lacalleSalado.

Cuando el vehículo ya se

había convertido enunpeque-

ño bollo de latas, se detuvo en-

tre losárbolesqueexistíanenla

Costanera. Con gran esfuerzo,

Delia logrósalirdel furgónysu-

birseal techo.Porotraventana

lateralGuillermohizo lomismo

consumiendolaspocas fuerzas

que lequedaban.

Guillermo decidió nadar

hasta un sofá que flotaba para

queDelianosehundiera. Sabía

que las posibilidades eran po-

cas,perolointentó.Legritócon

fuerza aDelia paraque intenta-

ra llegar a la orilla. Su espalda

flotandoenel torrente fue loúl-

timo queDelia vio del hombre

quelahabíaacompañadolosúl-

timos40añosdesuvida.

Con la poca energía que le

quedaba, Delia logró trepar a

unárbol,dondepermanecióal

menos unahora pidiendo ayu-

da. Cuando las esperanzas se

perdían,unhombrequeestaba

arribadel techodel terminalde

buses, a unos cien metros de

ahí, comenzó a gritarle para

darle ánimo.

Desde ese momento las

imágenes,pensamientosysue-

ños se entrelazan. Reaccionó

en el hospital cuando la esta-

ban reanimando. Guillermo le

había salvado la vida. Hoy la

acompaña cada nochemirán-

dola desde una foto en el vela-

dorde supieza.

OSCAR

Como todas lasmañanas, Flo-

rencia Gutiérrezmiraba desde

la ventanadel segundopiso de

su casa comosumarido,Oscar

Guggiana, salía a trabajarantes

de las 7. Lo seguía hasta que se

perdía en la esquina de las ca-

llesCostanera yChacabuco.

La llovizna que caía a esa

hora en Chañaral ya formaba

las primeras pozas de agua en

su patio. Se habrá embarrado

los zapatos, pensó...

Al rato, las autoridades co-

menzaronapedir a los vecinos

que evacuaran al área, pues se

trata de una zona altamente

inundable en caso de aluvio-

nes. Florencia hizo caso y se

movió del lugar, sin embargo,

antes de las 11 de la mañana,

volvió a suhogar, pues el barro

aún no era unamolestia. Una

lluvia fuertemás pensó, recor-

dando antiguos aluviones que

habían anegado su casa desde

que llegó ahí siendoniña.

Oscar la llamó para almor-

zar juntos, lo hicieron tempra-

noyrápidoparaqueélpudiera

regresarantesdel trabajopor la

tarde. Comieron charquicán.

Sedespidieronsinsaberquese-

ría la última vez que vería con

vidaalhombrecon laqueestu-

vo casada 36 años. A losminu-

tos,otravez laautoridadlaobli-

góaevacuaraunazonasegura.

Lohizo inmediatamente.

Oscar caminó a su trabajo

enunsupermercadoubicadoa

dos cuadras de su casa. Con

sorpresa vio que estaba cerra-

doytodoelpersonalevacuado.

Conversó en la esquina deMe-

rino Jarpa con Templo con al-

gunosamigos.Antesde llegara

la costanera, saludó auna ami-

gacomerciantey ledijoquees-

to se estaba poniendo feo así

que iría a buscar a sus perros.

La historia acá cambia de giro.

El aluvión que arrasó con Cha-

ñaral,destruyóporcompleto la

casa familiar y de Oscar no se

supomás.La familia y los equi-

pos de rescate lo buscaron sin

parar. Por la tarde, cerca de la

casa que acogió a Florencia

unas cuadrasmás arriba, apa-

reció Jack, el perro Akita de la

familia. Estaba embarrado y

asustado,peroasalvo.Alosdos

días de la tragedia, cuando la

esperanzas desaparecían y la

tristeza aumentaba, un resca-

tista encontró a Chupi,el otro

perrodelclan,enelsegundopi-

sodesucasay tiritandodefrío,

sindudasuhallazgofueuncon-

suelo ante tanta angustia.

Unos días más tarde. El

cuerpodeOscar fuerescatado,

sumuerte causó un gran dolor

en la comunidad, pues era un

tipo cercano y conocido. Su fa-

milia logró darle sepultura con

emoción. En todo momento

Chupi estuvo presente. Hoy el

perrotiene15añosyaúnacom-

pañaaFlorenciamientrasmira

elmardesdeelsegundopisode

sucasa. �

( vienede lapáginaanterior )

tacionesenunaregiónnormal-

mente árida.

La importanciaderecordar

estoseventos,a travésde inves-

tigaciones científicas que per-

mitan un análisis profundo de

ellosa travésde tecnologíasco-

mo imágenes aéreas y satelita-

les,“soncríticosparaevaluarel

riesgode inundación, elmane-

jo de la emergencia, y la cone-

xión de estos fenómenos con

otrasamenazasdeorigennatu-

ral que pueden relacionarse a

las inundaciones”, concluye el

experto.

Impactode la acumulación

de relaves en la inundación

Por lo general, cuando hay

materialacumuladoencauces,

se intensifican losefectosde las

inundaciones,yesto“aumenta

la exposicióndeviviendas e in-

fraestructura, y altera el flujo

del agua”, recalca Escauriaza,

respectoa losrelaveshistóricos

que se encontraban en Chaña-

ral enel año2015.

Asimismo, sobre la falta de

obrasdemitigación,elexperto

cree que fue “la falta de infor-

mación y análisis llevó a deci-

siones equivocadas en la ex-

pansión urbana”. Para esto re-

comienda tomar en cuenta el

conocimiento que exista “so-

bre las condiciones hidrológi-

casehidráulicas”decadazona

que sea susceptible a este tipo

deamenazas. �


